Este libro acoge dos méritos principales. El primero, narrar una excelente realidad novelada, 
no una novela vivida, digna de ser leída de un tirón, si se tercia, o en dos o tres etapas a lo 
sumo, y puede que admita, por el mismo lector, una segunda vuelta deseada, esperanza esta 
que no tiene la normalidad editorial vigente. Reconozco que esta afirmación está basada en mi 
propia apreciación, y a su vez por dos razones: por su estructura coloquial, humana, realista, 
reflejo de emociones de gentes que sufren, que viven en clave sencilla, y por que es una obra, 
libre, sin condiciones sin exigencias, sin actitudes preconcebidas, que puede ser leída, siempre 
de izquierda a derecha ¡claro!, pero desde cualquier página. Este es un mérito del que 
cualquiera puede darse cuenta. 


El segundo mérito, cuya percepción sólo está al alcance de unos pocos, es relacionar la 
obra con el autor (la relación del autor con la obra es sencillamente inescrutable para los que 
son ajenos a este proceso). Quiero decir con esto último, que este libro es una obra de autor, 
en donde el autor no es autor sino que se hace o hace obra, obra auto-creada es decir, con 
vida propia. 


Xavier, una vez más, ha resuelto la ecuación del existir vitalmente inadvertido o viceversa. 
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